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RESPONSABLES 


Pasar los Sels meses en 
la playa, mirando divinos 
traseros” 


ACLARA MAFALDA 


“Tranquilicen a Joaquín 
y Socorro; no vuelvo 
para ser diputada... ao 
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el desperdicio Se miente más de la uenta por falta e fanasa también la verdade inventa. Antoio Machado. 
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LOBA. 


y —¡Esto que le hicieron a Sofovich es 
una barbaridad! 

— También, justo a él se le ocurre mostrar 
una víbora pitón frente a las cámaras! 

—¡Pero si no fue por eso! ¡El problema fue 
que trajo una perrita en celo y se le fueron 
todos al humo, Beto César incluido! 

—NOo, por eso el COMFER no va a reac- 
cionar así. Lo que pasa es que se le va la ma- 
no con lo que “*muestran”” sus secretarias, y 
eso a los del instituto los puso muy calientes. 

—Mirá, yó insisto en que es por otra co- + 
sa. ¿No será por aquella vez que un caballo 
la mostró en público? 

—No, te digo que no, ni por eso ni por la 
orgía de protozoarios, ni siquiera por el vi- 
rus adúltero que una vez exhibió. 

—¿NIi por la oveja ninfómana que apare- 
ció desnuda? 

—No, estas medidas sólo se toman por co- 
sas vinculadas a los seres humanos. 

—Ah, la idea es que los animales tienen 
sexualidad, pero nosotros no. 

—Claro, nosotros, «los seres humanos, 
mientras nos dediquemos al balero o a las 
pulseadas, todo okey. Pero si empezamos a 
hablar de 'Sexo.. 

— ¡Pero de qué sexo me hablás!!Se habló 
de vírgenes! 

—Bueno, así se empieza. 

— Che, ¡a ver si nos sancionan a nosotros, 
todavía! 

—¡No, no empecemos con eso, ahora lo 
que hay que hacer es defender a Sofovich. 
—¿Defenderlo? Pero si él nunca se afilió 
al gremio, siempre estuvo con la patronal, 
hasta podríamos decir que es un carnero. 
U —El podrá ser o no un carnero, pero vos 
Al 4 lí AE no te hagás el oso, porque si no vamos a ter- 
70 WA: Tróz minar todos como el avestruz, escondiendo 
WA la cabeza bajo la tierra. 


SOFOVICH 


"ME TIRARON 
SEIS LARGUITOS”" 
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DECIME, 


No RESPONDAS 
ENCUESTAS A 


E DESCONOCIDOS... 


¿ALGUN 
HomBKE- TE HIZO 
GOZAR AStuó 


" ONE: 
“No SABE- | 
NO CONTESÍA) 


NO.. ES FARA | 
¿ANA ENCUESTA 


GEGUN LAS ÚLTIMAS 
ENCUESTAS MAY UN 
CORMMENTO 
_ ELecToñADO MALA LA 
IQUIENDA, --- POR ESO ¡: 
Como Les DECIA 
¡CAMARADAS / 


TEKDON, OFICIAL. 
C FOOKIA DECIENE CUAL 
ES El FOKCENTAJLE PE 
EFECTIVIDAD FOUICIAL 


DEL 


e¿Qué responden en realidad 
sabe-no contesta. Estas son alg; 


¿Elecciones, dónde? ¿Encues 
mes. ¿Por qué no pasa a principi 
un hombre, y menos sin haber si 
no me la creo. Ya me encuesté er 
estamos: peor que antes. A mía: 
alos $ primeros y Alsogaray a lo 


e Uno delos más recientes sa 
mores que despierta el candidat 
usted a Menem? Se obtuvieron 


No señor, yo sé que los Mene 
dijo Menem!!, 8%; Para nada. E 
No, yo le tengo miedo a Angelo; 
9%; No, yo le tengo miedo a S 
Menem, Angeloz, Alsogaray y 
na llena, 4%; Sólo los viernes ( 


e Circulan en nuestro medio € 
inducir respuestas. Damosacon 


tes que formulan. ¿Cuál delos s 
presidente: Recalde, Menem o R 
tará Raúl Alfonsín en el '89? ¿1 
clinaría: el ganador, si ganara M 
O ¿Qué candidato prefiere que lo 
del *'89? A estos métodos se sun 
presenta con el slogan no respo 


e Lasencuestas fueron pensac 
casan es porque a la gente no le 
do está viajando en colectivo. S 
dos por el lugar donde se realice: 
Rioja a Menem. En Nepal, en cal 
Mientras que en Barrio Norte fa 
pal. 


a 


ter Gabriel es ovacionado tanto por la hin- 
chada local como por la visitante, al mejor 
estilo de Gatti o Bochini. La barra brava le 
pide a Menotti que lo traiga a Sting, y Yous- 
sou N” Dour nos hace pensar que Senegal 
puede ser sorpresa en el próximo mundial de 
Italia. Para algurios éste fue un gran triunfo 
de Amnesty, para otros sólo un empate. En 
La Rioja, Menem lanza su candidatura, la 
que cae sobre la gente presente, sin que haya 
víctimas que lamentar. : 


Ecos del recital: tal, tal, tal. Un 
grupo de militares comentó que eventos co- 
mo el de Amnesty son impo: tísimos, y 
que no deberían repetirse nunca más. Día de 
la Madre: rindiéndoles un sincero y emotivo 
homenaje, los comerciantes remarcan los pre- 
cios de los artículos pertinentes. Un vende- 


EIN=MAEH Al entrar a la cancha de River, Pe- 


dor comentó: “Esto es terrible, yo no sé si 
será por la mishiadura, pero por lo que se 
vende parece que es verdad ese refrán que dice 


> 


“Madre hay una sola”. 
Continúa el juicio por Malvinas. 
Según Galtieri, éste es un trago amargo que 
habrá que superar con la sobriedad que nos 
caracteriza. Justicialismo porteño: Grosso re- 
presentaría a la lista “Azul y oro”” que se 
opondría a la candidatura de Santilli; asegu- 
ran que van a ganar la interna por goleada, 
dado que los partidarios de Santilli ““nacie- 
ron hijos nuestros, e hijos nuestros morirán”, 
al decir de un partidario grossista. Menem 
dijo que la opción actual es ““justicia social 
o injusticia social””, sin aclarar por cuál de 
las dos posibilidades tomaba partido. Huel- 
ga de Correos: un juez intimó a levantarla, 
aunque lamentablemente lo hizo por telegra- 


ma, por lo cual su intimación recién llegará 
una vez levantada la medida de fuerza. 


Elecciones en Seguros: la oposi- 
ción propone que sea ““a puertas abiertas”. 
Mientras, un delegado del oficialismo decla- 
ró: “Esa a nosotros no nos la venden más. 
No estamos dispuestos a correr riesgos: esta 
vez le ganamos con o sin franquicia, haya o 
no terceros presentes”. Luego de su exitosa 
presencia en Capea, declaró Angeloz: “Si en 
todas las fábricas sobran materiales como pa- 
ra andar tirándomelos cuando voy, no esta- 
mos tan mal los argentinos” y rescató el gesto 
de los operarios que le tiraron polvo cerámi- 
co como una muestra del ““país de la abun- 
dancia que todos queremos, y si todos que- 
remos, se puede, se puede, se puede, se pue- 
demos 


Internacionales: En Paraguay, nc 
pasa naranja. Stroessner descartó la posibi- 
lidad de llamar a un plebiscito para determi- 
nar si sigue siendo presidente o pasa a ser rey. 
Faso: Conflictos raciales entre rubios y ne- 
gros, en la capital Kinsaiz. 


El Presidente llamó a elecciones, 
y lo hizo por ENTEl, o sea que muchos ar- 
gentinos no se dieron por enterados. Also- 
garay reclamó a que quienes lo apoyan lo ha- 
gan por escrito, en dólares y con garantía. 
Fallo judicial: La UCeDé no puede ser decla- 
rada “bien de familia”. 


Santilli insiste: ““Yo voy a ser inten- 
dente y Menotti director del Colón; les va- 
mos a dar un baile a todos. Lo único malo 
va a ser que nuestra hinchada no podrá can- 
tar más “La Boca se inundó”.” 


INDECISOS 
CON MENEM 


¡Por el Prof Sócrates Mosqueto| 


E ESUUADO De (AS ENCUESTAS Relevamiento actitudinal 


ES El SIGUIENTE: COMPAÑEROS PUEVOTAN de las mujeres argentinas 

A MENEN: JOZ.; COMPAÑEROS QUE VOTAN con respecto a las 

A ANGELOZ :0 4 Y COMPANEROS € ho Se. lle Pte relaciones extraconyugales 
: : INDECISOS 107. mn tE 
LA (UE ESTA ENCUESTE A La Mea sin duda, AS 
aun elevado porcentaje de argenti- 
2 VIENE DIG! TADA... nos: gracias a un pacto, todavía 
secreto, entre todas las fuerzas po- 
líticas, los actuales candidatos a 
presidente declinarán sus postula- 
ciones a favor del licenciado José 
Gullap, el principal experto en en- 
cuestas de opinión de nuestro me- 
dio. La argumentación es irrefu- 
table: el Lic. Gullap es el hombre 
más indicado para la función pri- 
mordial del gobernante: estar aten- 
to, día a día, al oculto palpitar de 
los deseos de la población. Decidí 
entrevistar inmediatamente a José. 
Lo encontré en plena actividad. 
Declinando responder a preguntas 
sobre su próxima postulación 
—todavía carece de.encuestas con- 
fiables al respecto—, me invitó a 
presenciar la investigación que es- 
taba desarrollando. El tema era: 
Relevamiento actitudinal de las 
mujeres argentinas con respecto a 
las relaciones extraconyugales. En 
un confortable salón, varias jóve- 
nes esposas, acompañadas por sus 
maridos, se disponían a responder 
a la pregunta decisiva. 

—¿Con quién disfruta usted 
más: con su marido o con su aman- 


Decirte. ¿Alan ME OS 
HOMBRE TE HizO MS GEGUN LAS ULTIMAS 
GOZAR ASI” MEN 


ENCUESTAS HAY UN 
CORA1MieNTO DEL 


*¿Qué responden en realidad quienes quedan incluidos en el rubro no 
sabe-no contesta. Estas son algunas de sus respuestas: 


¿Elecciones, dónde? ¿Encuestas? No, ya me hice, vea, estamos a fin de 
mes. ¿Por qué no pasa a principios del mes que viene? No me encuesto con 
un hombre, y menos sin haber sido previamente presentados. No, yo ésta 
no me la creo. Ya me encuesté en el '83, en el '85 y en el '87. Y mire cómo 
estamos: peor que antes. A mí anóteme con Menem a la cabeza, Angeloz 
alos 5 primeros y Alsogaray a los20 o la categórica Soy indeciso, ¿y qué? 


* Uno delos más recientes sandeos realizados apuntó a precisar los te- 
mores que despierta el candidato justicialista. Ante la pregunta ¿Le teme 
usted a Menem? Se obtuvieron las siguientes respuestas: 


EZ ZA) 
TD, 


== 


VA USTED QUE 
CE IMPORTA NC. 


ii Y A USTED QUE 
CE IMPORIA NE 


No señor, yo sé que los Menem no existen, 3%; ¡¡Ayyyy, dijo Menem, 
dijo Menem!!, 8%; Para nada. Es más, ya me compré la ristra de ajos, 32%; 
No, yo le tengo miedo a Angeloz, 5%; No, yo le tengo miedo a Alsogaray, 
9%; No, yo le tengo miedo a Sourrouille, 9%o; No, yo les tengo miedo a 


9 
Menem, Angeloz, Alsogaray y Sourrouille, 13%; Sólo los viernes de lu- te U e 
na llena, 4%; Sólo los viernes de fin de mes, 6%. S (Cuán 


—¡Con mi marido! 

Lo confieso, me emocioné ante 
la unánime respuesta que, de tal 
manera, enaltecía a la familia ar- 
gentina. Mientras las muchachas 
iban retirándose, acompañadas 
por sus orgullosos consortes, me 
apresuré a felicitar al Lic. Gullap. 
Pero lo noté preocupado. 

—Los porcentajes no cierran, 
profesor. 

¿Por qué? ¿Qué sucedía? 

—No lo sabemos. Pero el otro 
día, cuando las entrevistamos sin 
los maridos, las respuestas fueron 
totalmente distintas. 

El Lic. Gullap y su staff venían 
buscando en vano la causa de la 
anomalía. Yo también me in- 
quieté: no por esa investigación en 
sí, sino porque esas jpreocupa- 
ciones distrajeron al Lic. Gullap de 
lo que ya debiera ser su actividad 
primordial: prepararse para asu- 
mir la máxima magistratura. En 
fin: para sacarle de encima el 
problema, me permití ofrecerle la 
mejor solución: 

—Anótelas como indecisas. 


* Circulan en nuestro medio encuestas intencionadas cuya intención es 
inducir respuestas. Damos a continuación ejemplos del tipo de interrogan- 
tes que formulan. ¿Cuál de los siguientes automovilistas preferiría como 
presidente: Recalde,Menem o Reutemann?¿A quién cree usted queu vo 
tará Raúl Alfonsín en el 89? ¿Por cuál de los actuales candidatos se in- = - 
clinaría: el ganador, si ganara Menem, o el perdedor, si perdiera Menem?, PuEnAS VALVES, SEÑOE ::. 
o ¿Qué candidato prefiere que lo decepcione ocupando el gobierno a partir ENANOS HACIENDO UNA 
del '89? A estos métodos se suma la novedosa “encuesta pasiva”, que se ENCUESTA. POR GAWEN VA 
presenta con el slogan no responda, nosotros contestamos por usted. A 77 17.12 EN EL '8 2 

2 DA 


SIEHNPRE 11€ 


TEKDON, OFICIAL. PASA LOJÚSHO.. 


C FODKIA DECIHE CUAL 
ES EL POKCENTA LE PE 
EFECTIVIDAD Fol1CrAl 


EL En bil. Esta) 
TODAVÍA No LO 


* Lasencuestas fueron pensadas para palpar el sentir de la gente y si fra- 
casan es porque a la gente no le gusta sentirse palpada, sobre todo cuan- 
do está viajando en colectivo. Sus resultados están notoriamente influi- 
dos por el lugar donde se realicen. En Capital favorecen a Angeloz y en La 
Rioja a Menem. En Nepal, en cambio, no mencionan a ninguno de los dos. 
Mientras que en Barrio Norte favorecen a Menem como presidente de Ne- 
pal. 


EIAMAES Al entrar a la cancha de River, Pe- dor comentó: ““Esto es terrible, yo no sé si 


ma, por lo cual su intimación recién llegará LWIEYAEB Internacionales: En Paraguay, no 


ter Gabriel es ovacionado tanto por la hin- 
chada local como por la visitante, al mejor 
estilo de Gatti o Bochini. La barra brava le 
pide a Menotti que lo traiga a Sting, y Yous- 
sou N” Dour nos hace pensar que Senegal 
puede ser sorpresa en el próximo mundial de 
Italia. Para algunos éste fue un gran triunfo 
de Amnesty, para otros sólo un empate. En 
La Rioja, Menem lanza su candidatura, la 
que cae sobre la gente presente, sin que haya 
víctimas que lamentar. 


Ecos del recital: tal, tal, tal. Un 
grupo de militares comentó que eventos co- 
mo el de Amnesty son importa. tísimos, y 
que no deberían repetirse nunca más. Día de 
la Madre: rindiéndoles un sincero y emotivo 
homenaje, los comerciantes remarcan los pre- 
cios de los artículos pertinentes. Un vende- 


será por la mishiadura, pero por lo que se 
vende parece que es verdad ese refrán que dice 
“Madre hay una sola.” 


Continúa el juicio por Malvinas. 
Según Galtieri, éste es un trago amargo que 
habrá que superar con la sobriedad que nos 
caracteriza. Justicialismo porteño: Grosso re- 
presentaría a la lista “Azul y oro'” que se 
opondría a la candidatura de Santilli; asegu- 
ran que van a ganar la interna por goleada, 
dado que los partidarios de Santilli “*nacie- 
ron hijos nuestros, e hijos nuestros morirán”, 
al decir de un partidario grossista. Menem 
dijo que la opción actual es “justicia social 
O injusticia social”, sin aclarar por cuál de 
las dos posibilidades tomaba partido. Huel- 
ga de Correos: un juez intimó a levantarla, 
aunque lamentablemente lo hizo por telegra- 


una vez levantada la medida de fuerza. 


Elecciones en Seguros: la oposi- 
ción propone que sea “a puertas abiertas”. 
Mientras, un delegado del oficialismo decla- 
ró: “Esa a nosotros no nos la venden más. 
No estamos dispuestos a correr riesgos: esta 
vez le ganamos con o sin franquicia, haya o 
no terceros presentes””. Luego de su exitosa 
presencia en Capea, declaró Angeloz: “Si en 
todas las fábricas sobran materiales como pa- 
ra andar tirándomelos cuando voy, no esta- 
mos tan mal los argentinos” y rescató el gesto 
de los operarios que le tiraron polvo cerámi- 
co como una muestra del “país de la abun- 
dancia que todos queremos, y si todos que- 
remos, se puede, se puede, se puede, se pue- 
de...” 


pasa naranja. Stroessner descartó la posibi- 
lidad de llamar a un plebiscito para determi- 
har si sigue siendo presidente o pasa a ser rey. 
Faso: Conflictos raciales entre rubios y ne- 
gros, en la capital Kinsaiz. 


¡JUEV:/20:] El Presidente llamó a elecciones, 
y lo hizo por ENTel, o sea que muchos ar- 
gentinos no se dieron por enterados. Also- 
garay reclamó a que quienes lo apoyan lo ha- 
gan por escrito, en dólares y con garantía. 
Fallo judicial: La UCeDé no puede ser decla- 
rada “bien de familia”. 


[VIE./24| Santilli insiste: ““Yo voy a ser inten- 
dente y Menotti director del Colón; les va- 
mos a dar un baile a todos. Lo único malo 
va a ser que nuestra hinchada no podrá can- 
tar más “La Boca se inundó”.” 


TUVE ON HIJO 


UN ANGELITO. 


Sábado 22 de octubre de 1988. 


1es quedan incluidos en el rubro no 
de sus respuestas: 


Vo, ya me hice, vea, estamos a fin de 
mes que viene? No me encuesto con 
eviamente presentados. No, yo ésta 
3, en el '85 y en el 87. Y mire cómo 
1e con Menem a la cabeza, Angeloz 
¡la categórica Soy indeciso, ¿y qué? 


realizados apuntó a precisar los te- 
icialista. Ante la pregunta ¿Le teme 
guientes respuestas: 


existen, 37; ¡¡Ayyyy, dijo Menem, 
ya me compré la ristra de ajos, 32%; 
- No, yo le tengo miedo a Alsogaray, 
uille, 9%; No, yo les tengo miedo a 
ouille, 13%; Sólo los viernes de lu- 
de mes, 6%. 


tas intencionadas cuya intención es 
¡ión ejemplos del tipo de interrogan- 
rtes automovilistas preferiría como 
nann?¿A quién cree usted queu vo 
4l de los actuales candidatos se in- 
, Oel perdedor, si perdiera Menem?, 
cione ocupando el gobierno a partir 
sovedosa “encuesta pasiva””, que se 
nOSotros contestamos por usted. 


ra palpar el sentir de la gente y si fra- 
sentirse palpada, sobre todo cuan- 
ultados están notoriamente influi- 
Capital favorecen a Angeloz y en La 
no mencionan a ninguno de los dos. 
-n a Menem como presidente de Ne- 


—S E fesatravo De “AS ENCUESTAS 
ES El SIGUIENTE: COJIFAÑEKOS PUE 


VOTAN 


A MENEN: 90%. ; COMPAÑEEOS QUE VOTAN 


A ANGELOZ :0 5 
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INPECISOS 10 7- 
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NO SE. lle [MecE 
(UE ESTA ENCUESTA 
VIENE DIGITADA.. 


Y A USTED QUE | 
a MORIA NO 
ler 


ci Y Á USTED QUE 
LE NNPORTANE 


Cu YA USIED QUE 
CE MPORTA NE 


PUEÑAS TARDES, SEÑOR: 


A WAR EN EL * 
S py 


ESJANOS HACIENDO UN 


ENCUESTA. POR VA 


%A 


EEEr NH... ESTEn 
TODAVIA 


A 


No CO, 


SIEHPLE HE 
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Mosqueto 


¡Por el prof.Sócrates 


Relevamiento actitudinal 
de las mujeres argentinas 
con respecto a las 
relaciones extraconyugales 


La noticia, sin duda, conmoverá 
aun elevado porcentaje de argenti- 
nos: gracias a un pacto, todavía 
secreto, entre todas las fuerzas po- 
líticas, los actuales candidatos a 
presidente declinarán sus postula- 
ciones a favor del licenciado José 
Gullap, el principal experto en en- 
cuestas de opinión de nuestro me- 
dio. La argumentación es irrefu- 
table: el Lic. Gullap es el hombre 
más indicado para la función pri- 
mordial del gobernante: estar aten- 
to, día a día, al oculto palpitar de 
los deseos de la población. Decidí 
entrevistar inmediatamente a José. 

Lo encontré en plena actividad. 
Declinando responder a preguntas 
sobre su próxima postulación 
—todavía carece de encuestas con- 
fiables al respecto—, me invitó a 
presenciar la investigación que es- 
taba desarrollando. El tema era: 
Relevamiento actitudinal de las 
mujeres argentinas con respecto a 
las relaciones extraconyugales. En 
un confortable salón, varias jóve- 
nes esposas, acompañadas por sus 
maridos, se disponían a responder 
a la pregunta decisiva. 

—¿Con quién disfruta usted 
más: con su marido o con su aman- 
te? 

Una por una, la respuesta fue ca- 
tegórica: 

—¡Con mi marido! 

Lo confieso, me emocioné ante 
la unánime respuesta Que, de tal 
manera, enaltecía a la familia ar- 
gentina. Mientras las muchachas 
iban retirándose, acompañadas 
por sus orgullosos consortes, me 
apresuré a felicitar al Lic. Gullap. 
Pero lo noté preocupado. 

—Los porcentajes no cierran, 
profesor. 

¿Por qué? ¿Qué sucedía? 

—No lo sabemos. Pero el otro 
día, cuando las entrevistamos sin 
los maridos, las respuestas fueron 
totalmente distintas. 

El Lic. Gullap y su staff venían 
buscando en vano la causa de la 
anomalía. Yo también me in- 
quieté: no por esa investigación en 
sí, sino porque esas Ipreocupa- 
ciones distrajeron al Lic. Gullap de 
lo que ya debiera ser su actividad 
primordial: prepararse para asu- 
mir la máxima magistratura. En 
fin: para sacarle de encima el 
problema, me permití ofrecerle la 
mejor solución: 

—Anótelas como indecisas. 


Fernández avanzaba paso a paso, 
jadeando bajo la torrencial lluvia, 
pegado a la resbalosa pared como 
una sombra más. Su llamativo piloto 
amarillo resaltaba apenas en la oscu- 
ridad nocturna; el rostro semioculto 
por las solapas subidas, casi tocán- 
dole el espeso bigote negro bajo el 
cual se protegía un cigarrillo que in- 
tentaba permanecer al reparo de las 
gruesas gotas de imprevisibles tra- 
yectorias. El avance era lento, sigilo- 
so. Al fin se detuvo, para ponerse de 
hinojos y parapetarse tras un tacho 
de residuos de color indefinido pero 
que olía tan mal como la pescadería 
de un mercado en verano. Brigitte 
estuvo junto a él en un instante para, 
casi enseguida, acurrucarse tras las 
anchas espaldas amarillas. Ambos se 
apretaron contra la mojada pared, 
tratando de confundirse con esa ma- 
sa plana y negra. Sólo se oía el mo- 
nótono repiqueteo de la lluvia sobre 
la tapa metálica del recipiente de ba- 
sura y sobre algún cercano techo de 
chapa. Como parte de un mundo le- 
jano e inaccesible situado más allá de 
la noche, se oyó a lo lejos y debil- 
mente la bocina de un vehículo. La 
cortina de agua en medio de la oscu- 
ridad apenas permitía divisar las fau- 
ces abiertas y negras del acceso al edi- 
ficio de enfrente; un poco más allá, 
un tenue resplandor opacado por el 
aguacero permitía adivinar la pre- 
sencia de un solitario farol. Jadean- 
do aún,Fernández dejó que de su bo- 
ca entreabierta emergieran al ritmo 
de su respiración breves ráfagas de 
vapor interior que de inmediato eran 
dispersadas por el viento y la lluvia; a 
la vez introdujo su húmeda mano 
derecha dentro del impermeable, a la 
altura del corazón, con un movi- 
miento lento, como si fuese a estallar 
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en cualquier momento, extrajo la 
magnum especial 44. Brigitte hizo lo 
propio. Tras un momento en que só- 
lo se oía el monótono ploc-ploc de la 
lluvia sobre ambos impermeables, el 
defective por fin amartilló el arma y 
sin mirar a la joven, dictaminó, 
ofuscado: 

—Esto es un mamarracho. 

—No empieces otra vez, Tony 
—advirtió Brigitte, como si el co- 
mentario del detective hubiese Loca- 
do un sensible punto interior. 


—Te digo que esto es un ma-' 


marracho — insistió Fernández; se 
agazapó aún más contra la descasca- 
rada pared verde-marrón—. Es la 
descripción más banal y sosa que me 
ha tocado soportar en toda mi carre- 
ra. Fijate, ¿de qué color es mi imper- 
meable, eh? Dime. 

—Pues... blanco —admitió Bri- 
gitte mirando apenas el corpachón 
mojado y chorreante que tenía fren- 
te asi; no quitaba la vista de la oscu- 
ra entrada del edificio. 

—¿Ves lo que te digo? —volvió a 
la carga el detective— Pues al princi- 
pio dice que es amarillo y, para col- 
mo, “llamativo”. Por otra parte, tú 
sabes que yo no fumo y además soy 
lampiño, de modo que ningún '“es- 
peso bigote” protege cigarrillo algu- 
no. Encima, cuando extraigo el ar- 
ma, no hay la menor referencia a mis 


elegantes manos de pianista. 

—Bueno, tú sabes cómo son estas 
cosas... —apuntó Brigitte, volvien- 
do a su sitio un rubio y empapado 
mechón de cabello; con cierta bene- 
volencia y sin desatender la entrada 
del edificio, prosiguió—: ...no 
queda mal; además un bigote espeso 
te haría bien parecido, Tony. Son 
gustos —concluyó, como para fini- 
quitar las paranoicas aprehensiones 
y sandeces del detective. 

—¿i¡Sandeces!? ¿¡Así que lo mío 
son sandeces!? ¡Esto es el colmo! 
—refunfuñó indignado Fernández; 
giró su cabeza para enfrentar direc- 
tamente los ojos de la chica, como si 
buscase su comprensión o complici- 
dad ante algo a todas luces escanda- 
loso y que sólo él percibía. 

— ¡Ahora resulta que me trata de 
paranoico! —coftinuó— ¡Qué osa- 
día! ¡Pretende ponerme en ridículo! 
¡No soporto más! —vociferó Fer- 
nández atusándose el espeso bigote 
mojado por la lluvia que no cesaba 
de caer, 

Brigitte emitió un resignado suspi- 
ro reiniciando la vigilancia y desen- 
tendiéndose del tonto detective. 

—¡Mentiras, no es cierto! ¡Insiste 
con lo del bigote! No me atusé nin- 
gún bigote pues no lo tengo, ¡maldi- 
ción! Y eso de “*tonto detective” es 
verdad; ¡sólo un tonto como yo es 
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capaz de continuar en este infecto lu- 
gar! 

Fernández hizo una pausa con el 
propósito de recuperar el aliento; 
infructuosamente intentó secar las 
gotas de su cara. 

—Oye, Brigitte, realmente tú tra- 
Las de restarle importancia a mis co- 
mentarios ¿o quizás me consideras 
un tonto? —inquirió Fernández al 
cabo, con intriga que denotaba 
cierta velada amenaza; nerviosa- 
mente comenzó a hurguetear en su 
nariz con el dedo meñique. 

— ¡No seas repulsivo, Tony Fer- 
nández! ¡Quítate ese dedo de ahí! 
—amonestó irritada Brigitte. 

—¡Te juro que no me metí el dedo 
en la nariz, Brigitte! ¡Son todas 
patrañas! ¡Ahhhg! ¡Todo esto me 
saca de mis casillas; todo es ridículo 
y no tengo por qué seguir soportán- 
dolo! Desde el capítulo 111 aguanto 
una serie de arbitrariedades molestas 
que empañan mi imagen de sabueso. 
Me importa muy poco que se trate 
ahora del capítulo final; tú haz lo 
que quieras, porque yo me voy. 
Adiós —dijo Fernández a la par que 
se ponía de pie muy decididamente, 
dispuesto a perderse en la espesura 
de sombras y lluvia. 

—Ah, ah; tú te quedas, —aseguró 
Brigitte; apoyó el cañón de su mag- 
num contra la ganchuda y fea nariz 
del detective. 

—¡ Ya muchos quisieran tener un 
apéndice nasal como el mío! —se in- 
dignó una vez más el quisquilloso de- 
tective; luego advirtió—: sé cómo 
acabar con todo esto... 

La fría amenaza logró que la chica 
con un gesto le ordenara alzar las 
manos, mientras le apuntaba con fir- 
meza. Sin embargo, y a pesar de esto, 
Tony Fernández continuó: 

—Estamos aquí co.mo dos idiotas 
mojándonos bajo esta fría y des- 
piadada lluvia por un motivo no me- 
nos idiota como lo es el de esperar, 
creando un ridículo “suspense”, la 
salida del hampón Luiggi Borromeo 
de ese edificio oscuro, mientras el ti- 
po fuma tranquilo hasta que le toque 
su parte; cuando él sale, despreveni- 
do, nosotros lo capturamos con es- 
tas armas por encargo del fulano de 
turno que ahora ni siquiera recuer- 
do cómo se llama; luego nos retira- 
mos bajo la lluvia mientras tú dices: 
“Gracias a ti, la ciudad ahora dor- 
mirá tranquila”. 

El detective prorrumpió en carca- 
Jadas; Brigitte, incrédula y descora- 
zonada, lo miraba. 

—i¡ Vamos a ver qué hacen todos 
ahora! —culminó Fernández presa de 
un ataque de risa. Contrariada, Brigitte 
dejó de apuntar a Fernández, Que se 
revolcaba espasmódicamente sin pa- 
rar de reírse en medio de un charco; 
parecía ajeno al pesar de la chica; és- 
ta, giró sobre sí misma, con el arma 
en el extremo de un cansado brazo. 
Luego alzó la voz para hacerse oír 
desde el edificio de enfrente, por en- 
cima del ruido de la lluvia. 

—Ya puedes salir, Borromeo 
— indicó con voz fatigada; apartó un 
mechón de cabello empapado que le 
dificultaba la visión y pudo ver a 
Fernández aún riendo desde el suelo. 

De la oscura entrada del edificio 
emergió una figura no menos oscu- 
ra; tras una corta carrerita que tenía 
por vana finalidad esquivar la densa 
lluvia, llegó presurosa junto a la chi- 
ca. 

— ¿Qué diablos pasó? —inquirió 
preocupado Luiggi Borromeo. 

—Este idiota lo ha echado todo a 
perder una vez más —se lamentó 
Brigitte, señalando la masa amarilla 
que se retorcía en el charco presa de 
la risa. 

—Fue un error recurrir a este indi- 
viduo —afirmó Borromeo, inten- 
tando compartir el pesar de la rubia; 
tras un silencio, continuó—-: es pre- 
tencioso y charlatán; nada nunca le 


parece bien... ¿Recuerdas cuando en 
“Marcado por su destino”? se queja- 
ba a cada momento de tener que ha- 
cer de payaso? Finalmente en la pági- 
na 32 hubo que jubilarlo apresura- 
damente y hacer que tuviese un buen 
pasar en una isla caribeña; franca- 
mente patético —remoró indignado 
Borromeo. 

—Creo que más lamentable fue lo 
de “El criminal faltó a la cita”, que 
forzosamente debió llevar ese título 
porque él —señaló a Fernández con 
un gesto de desprecio— justamente 
faltó a la cita final por ir de juerga 
con sus amigotes; fue una larga pre- 
paración de 116 páginas de suspen- 
so, una cosa esmerada y laboriosa, 
¿recuerdas?... —apuntó Brigitte. 

—¿Y qué me dices de “Inocencia 
aparente”*? Gracias a él y a su in- 
discreción todos se enteran ya en la 
página 3 de quién es el asesino; y no 
solo eso; cada pocos renglones in- 
te-rumpía el parlamento de los de- 
más personajes para intercalar ridí- 
culas apreciaciones que nada tenían 
que ver con la trama —recordó 
Borromeo con furia, mientras de 
entre sus ropas extraía un fusil-ame- 
tralladora. 

—No, no, es apenas un Colt 38, 
largo —acotó Borromeo con benevo- 
lencia, a la vez que mostraba el arma 
de forma ostensible y segura: era, en 
efecto, un Colt38, largo—. Es un 
error comprensible; este tipo, Fer- 
nández, pone nervioso a cualquiera; 
nerviosos, todos cometemos erro- 
res. Y para que nadie de aquí en más 
sufra tales percances, será mejor li- 
quidarte, amigo. 

—Bah, la comida ha sido pésima, 
excepto la del capítulo VII!; y el se- 
xo, escaso. Por otro lado... —alcan- 
zÓ a refunfuñar Fernández antes de 
que 6 disparos interrumpieran su 
queja. 

Los estampidos resonaron seca- 
mente en la quietud de las sombras, 
perturbando apenas la repiqueante 
monotonía de la lluvia. El bulto 
amarillo quedó ahí, mojándose, 
mientras el agua que a su alrededor 
se había tornado roja, se deslizaba 
como un río mínimo hasta la alcan- 
tarilla junto al cordón de la vereda. 
Dos figuras se perdían como fantas- 
mas tragados por la cortina de agua, 
más allá de la tenue luz del farol. 

—Gracias a ti, la ciudad ahora dor- 
mirá tranquila —afirmó apenas per- 
ceptible una voz femenina casi con- 
fundiéndose con el repiqueteo de la 
lluvia sobre el asfalto, que era una 
continuación de la noche. 


Play it again, 
Jaime 


Los ex lectores de la ex revista 
Juegos se reúnen los jueves de 19 a 22 
(¿adivinen para qué? el que adivina, 
gana) en Coronel Díaz 1608 (La casa 
de Tomás y Enrique). Las veladas lú- 
dicas las coordina Jaime Poniachik, 
y los interesados en averiguar qué 
quiere decir *“*velada lúdica”? pueden 
lMamarlo al 45-1756 o al 49-2291. 
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Ehhh, disculpe, lector: es sólo un' 
momentito que lo interrumpimos 
para que nos conteste un par de pre- 
guntas. ¿Sí? Bueno, dígame ¿qué es- 
tá usted leyendo en este momento? 
¿Sátira/12? ¡Qué increíble, el 100% 
de los encuestados nos respondió lo 
mismo! Tanta popularidad nos está 
llevando a pensar en presentar 
nuestra candidatura a algo, aunque 
más no sea a suplemento de humor. 

Léanos el próximo sábado, no sea 


indeciso. 
Rudy 


Sábado 28:de octubre.de 1988, 


